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Ooiresponaiil en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, rae Caumar-
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KCÜS DE MADRID. 

%m de ISStí. 
Estamos mejor que queremos. 

Por las mi añHnas se hiela uno y 
puede figurarse queh» pasídí» a no-
i;h.í .:n Rusia; al medio dia el sol, un 
sol hermoso, honrado, natural, caldea 
la atmósfera y puede uuo hacerse la 
ilusión d(í que está en Niza; asi.sle 
un.) por h» larde á las discusiones del 
Sen.ido y según fs el orador qUe ha
bla de oposición ó ministerial putjde 
d paciente ílguraise que resiie en 
las Batuecas ó en F m j S cuando ha
bían á 1 ^ vez, ó m^-jur dicho se inte
rrumpen los padres de !a p'itria,pue-
d^'uno d.'c'ararse vecino de Babel, 
convenciéndose a! fin el más incié-
dolo deque habit« la cuUa caiiita! de 
Españ ', cuando tomo sucede á cada 
instantesutro las consecuencias de 
unlimo, tiene que andar á bjf^tadü 
limpia con el pi'''ji«i>, o s e recrea 
;isrstiend.'. á una función teatral por 
acibs ó sea al poi m"!ior. 

D-modo que nuestra feücid .d es 

absuidamente coinp!ela% 

M.bian de ver u-ited.-s el p.S'Mt de 
ia Castellana ;»! caer de la larde. Por 
las c.d:es de át bolesque se proldiígati 
4 los flancos de la calzada, caras bo 
nitas, cu-irpos airosos, faldas que 
imitan al movtírse las contorsiones 
de la sei píente, trajt-s lujosísimos, 
.sombreros elegantes, mucho gomoso, 
las nutabilidades de lodos géneros 
que pasean á pié paia hacer ejerci
cio.... se cruzan, se codean, se mi
ran, se hacen seüas, se saludan, se 
criticao. 

Losgiiietes y las amazonas galo 
pan. En el centrólos coches se bara
jan, se juntan, Se aAiontonan, hay 
momentos en los que no se vé *n)ás 
que una inmensa masa de icaba-
llos, cocheros, damas, galane\; en-
ire estos últimos muchos rt-presen 
lautes del pasado con pelucaó posli • 
zos en parles que recuerdan desper-
íeclosdel tiempo. 

De cuatro y media á cinco pue4e 
deciise'que allí está Madrid amon-

. leñado, por supuesto el Madrid que 
goza, el Madrid que se divierte, el 
Madrid que rie. 

Y también el Madrid que llora des
pués, por que no todo lo que luce ea 
ia Castellana es. oro para los comer
ciantes que lo venden, para las mo
distas y sastres que lo confeccio
nan. . 

Gomo aparece el contraste, es asis-
tiendo de 12 á 3 á las Sal«sas, á los 
juicios de fayia y de conciliación, á 
ios pleitos y causas. 

Allí se ve I» parte oculta, la par
te misteriosa de la vida madrileña, 
allí se sabe qui |n defee, quien esta
fa, quien em"f^ l« to*ñana en idear 

espedientes que le permitan lucir 
por la tarde el fruto de pu ingenio. 

TKs una gran*1S?fíBÍrpra victimas 
que no puedan salir á paseo más que 
los dias de fiesta, poique sino sufri
rían cada berrinche... P a s i r í a n á s u 
lado luciendo el triije de terciopel >, 
ei abrigo de p.eles, el sombrero, h.s 
botas, la camisa, etc., y ni se dign i-
rían salúdanos, los que les deben lu
do, hi.sta el medio de poder engañi r 
á los demás, por que digan lo q t e 
quieran, el hábito hace al monje. 

Hay tanta miseria debajo de esa 
apariencia de bieuestai que refleja 
ú Madrid á lahoia del pa.seo, que fe 
viene á los labios la heimosei., gráfica 
y pinioresoa de uno de los persona 
ges craados por Pered.': 

—Ta dai prob»zai 

Uno de estos Uias se me presentó 
uno de esos antiguos amigos que lo-
dos tenemos. Sabemos que nos cono
cimos hace mucho tiempo pero no 
recordamos donde. Ignoramos las 
interioridades de su vida, si los ve
mos bien vi'Slidos, pensamos que la 

^pasiaiAu .bi<ín*.,í;i,iJBíj^íi^«i^-^.|fj|(ea^ 
nemos qutí su vida es precaiia; pero 
en fio ap<;nas nos inteiesan y por lo 
legaii^r ni sabemos su nombre. 

—Diga V. qu(! está Lopfez! indicó á 
mi doméstico. 

—López! ¿quién podrá se»? Hay 
tantos de esy apellido.... qué aspec
to tiene? 

—Parece un caballero. 
—Joven? 
—Joven, buena edad. 
El ciiado por respeto á mis años, 

no se atrevió á llamarle viejo. 
—Dígale V. que pase... será un an

tiguo conocido. > 
.En efecto^ era uno de los antes ci-

tados.á quiíín suelo yo ver de cuando 
en cuando y á quien tuteo... vaya! 
pues no faltaba más. 

—Perdona si te molesto. 
—Al contrario, celebro tu: visita. 
—Me he acordado de tí. 
—Graciag. 
—Para pedirte un favor. 
Eí-a nátaríil, para hacerlo nb se vá 

á casa del fiívorecido. 
Le miré y vi que su traje era co

rrecto, y en cierto, moda elegante. 
Mi mirada fué instintiva, pensé e i \ 

mi bolsa y quiiH ver si descubría el 
sable Qu el aspecto de mi amigo. 

—Tú dirás. 
Es el caso que estoy cesante. 
—Ahí has sido empleado? 
—'Soda la vida....? no te acuer-

das? 
—Si.... si ahora caigo.... como 

hace t in tó tiempo quf? no 'hab la • 

mos. 
—He "desempeñado .deslinos im

portantes, he sido secretario de Go
bierno en varias provincias... 

—Holal hola! 

—Pero como te digo, me quita
ren. . yo no soy intrigante, y tengo 
apuras... 

—Vóigame Dios. 
—Entre otros, mi casero rae ago-

via... un millonario, que porque le 
debo seis ú ocho meses de alquile» 
res, me deshaucia y me pone de pa
titas en la calle. 

—Una crueldad..,! 
— Ya lo creo, con estos fiios! 
—Tengo mujer ¿ hijos...!Si ño fue

ra por eso... ya se vé me casé creyen
do que podíia mantener con decen
cia á ftii familia... Pero te estoy qui
tando tiempo, vamos al grano. Quie-
les hacer el favor de verá mi casero 
y salir fi ;dor de mi... Es cuestión de 
poco tiempo! El dia menos cambiado 
hay cambio de gobierno y me colo
can. 

—lio siento mucho, pero yo no me 
fio de mi mismo. 

—Y no podrías siquiera dármelo 
nece:iario^ura pagarle un mes... son 
cien pesetas. Con eso le tapaba ta 
boia. 

-—Tampoco... yo no puedo conlri-

persona que al fin y a! cabo, tiene ra
sión de p':üír lo que es suyo. 

—Sieripre de buenhuinoi! , 
—Sieiüpie! 
— Puei hijo: ya le lo diré con 

franquez I. HíCe días que no cerno á 
no ser casudmente, y s i m e dieras 
cinao duros... 

—Toma uuo y buscas á otros mas 
ricos. 

—Busüi^i! Todos los amigos son 
Tinos ingratos, unos descastado?, en 
cuanto se empinan un poco... le des
precian á uno. En fin como ha de ser, 
cQP.ésle uo salgo del apritíuio... La 
sociedad está perdida, el mundo está 
metalizado, uo hay afecttjs, no hay-
njiídav El dia méuos pensado me pe
gó uu tito. Adiós. *. 

Como era natural- cuando se fué" 
di órdenes para que no me molesta -
sf.aquel pordiosero tan bien vestido. 

.r.*i|*or la tarde te vi en ia CastetlaTiá 
firmando ún rico hibano. ¡Y me sa-
lU'ló con aire de protección! 

Es muy posible que este amigo mió 
haya sido de los que han pagado á 
cinco duros la butaca para la prime
ra representación de la zarzuela Cá
diz que es el gran éxito de Apolo y 
ttna prueba más de lo mucho que va
len Javier Burgos el autor de la letra 
y los maestros Chueca y Valverde 
sus cómplices. 

Para terminar. 
Hasta qué punto habrá en ÜÍ«|iFíd 

seres desesperados, lol lemuestr i 'o . 
que hizo antes de ayer uno de i#-'C« -
balloris que uüeu á los tron eos d*e los' " 
li anvias para s u ^ k J f s cuestas. 

Aburrido de su picara suerte, cuan

do aguardaba suelto en la Puerta del 
Sol á que le enganchasen, tomó ca
rrera y i^fué deree1fíW*a? Viffducro. 

A'lí le detuvieron. No ha podido 
saberse si era su ánimo suicidarse... 
pero es de presumir. 

Julio Nombela. 

LOS PREPAÜITIVOS DE FPlANCIA 
^ » .' y ALEMANIA. 

Los mutuos recelos de Alemania y 
Francia dan motivo estos dias á no
ticias alarmantes. 

Una carta confidencial de Berlín 
que acaba de recibirse aqui, dá cuén-» 
ta, con referencia á serios informes 
de que el Consejo federal de Aleíña-
nia ha votado secretamente el au
mento efectivo del ejército, convi
niendo en guardar la mayor reser
va sobre esta resolución y ssu deta
lles. ' 

Ei príncipe Hoheniohe, cuando en 
Paris conferenció últimamente con 
el presidente del gabinete fiuucés^ 
hizo observaciones de la mayor gra
vedad respecto á los enormes crédi
tos pedidos por el miuisiro de la Gue» 
rra g«oeral Boulanger. Dijo que si 
Francia persistía sus proyectos be
licoso, Alemaíiia ¡tomaría también 
sus m. didas. Añadió que Francia se
rá responsable de las consecuencias 
de su imprudente conducta. 

En vista de las m lUifesiaciones del 
príncipe Hoheniohe, el general Boa-
langer aprovechó la primera oca
sión para hacer declaraciones paci
ficas, y de aqu! su discurso eu el 
curso gimnástico de los^regiraien-
tos. : .; 

EL PROYEeTO 
DE CONSTRUCCIÓN DE ESCUADRA. 

El proyecto leído eu la sesión del 
miércoleseutl Cft||greso, sobre cous-
trucciónde una 'escuadra , .y que se 
pondrá á discusi<}ii hoy, salis|[ace tas 
exigencias de la marina mi itar y res
ponde á la necesidad de q u i la na
ción c^isnte con el maietial flotante 
drfi servicio dé l a aullada, defensa 
marliimu de las costas y vigilancia 
eficaz en nuestras provincias ullra-
m «riñas. 

En el proyecto de ley se establece 
corno tipo de baico el crucero, fijan • 
dose uu uún^tso de cada clase dei 
éstos, desde él db primera de com
bate hasta el de tercer* para corou-
nieaciones y vigilancia de las ct>s-

! as. 
(.lomo medios coinpleH»e«»t«M''os pa

ra la tscuadfa, se~eí»ftsítt'airán torpe
deros de {Mimera y seguodu c ase, 
trasportes y torpedos fijos para U 
vteftMIsa d e lOB p m j r l o s . 

•El tipo y condiciones de los barcos 
son los mismos del proyectó presen
tado al Congreso por el general Be-

.'**<s..,.r 


